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Seguimos en el camino de la Congregación celebrando un nuevo aniversario. Celebramos la vida, la misión, celebramos el DON recibido…”…celebramos la Fiesta en la experiencia del Dios encarnado en el encuentro comunitario, en la salida de nosotras mismas hacia el dolor de la humanidad, en la acogida y el aliento a la vida que quiere manifestarse, en la apertura universal.”(Mp,3)
Canto: “Sentir” (Luz Casal)
Salmo: Hemos recibido un don y una misión. (A dos coros)
Nuestras primeras Hermanas nos han dejado

su experiencia profunda de Dios, que les llevó 

a leer todos los acontecimientos con fe y sentido.

Fueron mujeres en COMUNIÓN con la Iglesia y 

abiertas a sus necesidades, para responder 

con rapidez y generosidad.

GRACIAS SEÑOR: HEMOS RECIBIDO UN DON Y UNA MISIÓN.

Su profunda vivencia del Carisma Redentor,

les llevó a actualizarlo en su época y realidad,

respondiendo a las esclavitudes del momento.

Siempre dóciles al Espíritu.

GRACIAS SEÑOR: HEMOS RECIBIDO UN DON Y UNA MISIÓN.

Mujeres valientes y audaces,

que sintiendo que eran llamadas a las misiones,

no dudaron en dejar el convento y

lo que había sido siempre su vida de oración y silencio,

para ir a lugares desconocidos y lejanos.

Todo por el Amor que tenían a Cristo Redentor,

confiando plenamente en Él y en María su madre.

GRACIAS SEÑOR: HEMOS RECIBIDO UN DON Y UNA MISIÓN.

Mujeres plenamente convencidas de que su vida

tiene sentido en el anuncio a todos los pueblos,

de Cristo Redentor.

Mujeres profundamente humanas,

que sufrieron y gozaron.

Experimentaron en carne propia el aislamiento, la lejanía, 

la guerra y las enfermedades. 

Pero fue mayor el cariño por la misión, el cariño entre ellas.

Supieron mirarlo todo con ojos de Misericordia y fe.

GRACIAS SEÑOR: HEMOS RECIBIDO UN DON Y UNA MISIÓN.

Mujeres a las que nadie ni nada les hizo perder la Paz.
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y desconcertantes no se dieron por vencidas,

permanecieron en la misión, manteniendo vivo el ánimo

y el deseo de anunciar a JESÚS estén donde estén.

Porque sus vidas estaban plenamente en manos de Dios.

GRACIAS SEÑOR: HEMOS RECIBIDO UN DON Y UNA MISIÓN.

Mujeres que no perdieron su vocación contemplativa inicial,

sino que se adaptaron a las circunstancias y 

siguieron alimentándose de una oración profunda.

Mujeres que amaron al Instituto y

vivieron como una gracia el Carisma recibido y

por ello la pusieron al servicio de la Iglesia y del mundo.

GRACIAS SEÑOR: HEMOS RECIBIDO UN DON Y UNA MISIÓN.
Silencio 

Lectura: “No me elegisteis vosotras a mí; fui yo quien os elegí a vosotras. Y os he destinado para que vayáis y deis fruto abundante y duradero. Así, el Padre os dará todo lo que le pidáis en mi nombre. Lo que yo os mando es esto: que os améis las unas a las otras como yo os amo” (Jn. 15,16-17)
Compartir.

Oración Final: (para seguir acompañando los frutos del Capitulo General)
Queremos ser un Instituto misericordioso hacia dentro y hacia fuera.

Danos ternura y creatividad en nuestros compromisos.

Queremos impulsar nuevas y renovadas maneras de vivir nuestro carisma en este mundo globalizado.

Danos la audacia que necesitamos para ser signos creíbles de servicio y Comunión.

Queremos renovar proféticamente nuestras vidas comunitarias

Que nuestra comunión fraterna sea signo del amor gratuito, 

entregado y celebrativo de Dios.

Queremos hacer todo este proceso como “Cuerpo Instituto”.

Danos la gracia de saber tejer y diseñar un nuevo rostro de Instituto      desde los diferentes colores de África, América, Asia, Oceanía y Europa.

Queremos que todo nuestro caminar nos importe a todas.

Danos tu capacidad de amar para borrar nuestros individualismos.

Queremos planificar unas estructuras que nos ayuden a construir un reino de justicia y dignidad para todos.

Ayúdanos a buscar juntas el dónde y el cómo de nuestros  compromisos desde nuestro ser de Mujeres de Dios, signos de Vida y 

Esperanza. Amén.

Canto con montaje: “Sé mi luz “Ain Karen (“¡Alégrate!”)
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